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Parroquia Santa Ana de Caigüire


Conocer es Participar


Año 2009     Nro. 102           30 de mayo


Espíritu Santo y la Virgen María


Dios eterno y todopoderoso, que quisiste consumar el misterio de la muerte, resurrección y ascensión de tu Hijo, con la venida del Espíritu Santo, renueva el prodigio de Pentecostés y haz que todos los pueblos de la tierra superen con tu amor sus diferencias y te reconozcan como Padre. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.


Hechos de los Apóstoles 28, 16-20. 30-31


Salmo 10 El Señor verá a los justos con complacencia. Aleluya.


	Lucas 1,34-38 “María respondió al ángel: ¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?» El ángel le respondió: El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por  eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios. Dijo María: He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra. Y el ángel dejándola se fue”


María concibió por obra y gracia del Espíritu Santo


El ángel le respondió: El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Lucas 1, 35


María es la criatura más excelsa y bella ante Dios: es hija, esposa y madre de Dios.


María mantiene una relación con la Santísima Trinidad: es Hija de Dios Padre, Madre de Dios Hijo, y Esposa de Dios Espíritu Santo. Ella es Madre de Dios, por ser Madre del Verbo Encarnado, de Jesucristo.


María es la fiel esposa del Espíritu Santo      


María, concebida sin pecado original, instrumento y medio elegido por Dios para salvar a la humanidad caída, siempre tuvo su corazón en Dios. Ella, que no cometió pecado alguno, fue siempre fiel al Espíritu Santo que habitaba en su Corazón Inmaculado. Ella, libremente, se hace la Esclava del Señor: Dijo María: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra» Y el ángel dejándola se fue. Lucas 1, 38 
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Oremos…


	Virgen y Madre, Santa María, que animaste a la primera comunidad, en la que «todos perseveraban unánimes en la oración», ayuda a la Iglesia a ser en el mundo de hoy icono de la Trinidad, signo elocuente del amor divino a todos los hombres.


	Virgen María, que respondiste con prontitud a la llamada del Padre diciendo: «Aquí está la esclava del Señor», intercede para que no falten en el pueblo cristiano servidores de la alegría divina: sacerdotes que, en comunión con sus Obispos, anuncien fielmente el Evangelio y celebren los sacramentos, cuidando al pueblo de Dios, que estén dispuestos a evangelizar a toda la humanidad. Que aumente el número de las personas consagradas, que vayan contracorriente, viviendo los consejos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia, y den testimonio profético de Cristo y de su mensaje liberador de salvación.


	María, que comprendiste mejor que nadie el sentido de las palabras de Jesús: «Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la palabra de Dios y la ponen en práctica», haz que los hermanos y hermanas a los que el Señor llama a vocaciones particulares en la Iglesia, aprendan a escuchar a tu divino Hijo.


	Ayúdanos a todos, a decir con la vida: «Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu voluntad»











Llena eres de una


Gracia tan especial,


que el mismo Dios,


en su infinito amor,


quiso que su amor


se metiera en su vientre


para traernos la salvación.
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¿Nos abrimos todos los días para acoger por el Espíritu Santo, la presencia de Jesús en nuestras vidas? 


¿Dudamos de la voz de Dios? 


¿Abrimos la ventana de nuestra alma para que el Espíritu entre por ella?


El papel de María 


en la espera 


del Espíritu Santo


	La solemnidad de 


Pentecostés, 


un momento en el que


 la figura de María es 


de singular importancia. 


El dato subrayado en


 los Hechos de los 


Apóstoles (Hch 1, 14), 


que recuerda la presencia 


de María en el Cenáculo, 


hay que recalcarlo. La iconografía antigua, la liturgia bizantina y las antiguas noticias de María son unánimes al recordar a la Virgen María ya en el episodio de la Ascensión del Señor al Cielo.


        María aparece con los discípulos en oración mientras Jesús sube al Cielo, y la Madre se convierte así en el testigo de toda la vida humana de Cristo, desde la venida del seno del Padre a su maternidad y desde la ascensión al seno del Padre con la carne tomada de la Madre.


¿Cuál es el significado de la presencia de María entre los discípulos en el Cenáculo?





	Jesús confió sus discípulos a María antes de la venida del Espíritu Santo. La Virgen María en realidad, en un tiempo de «vacío», cuando Jesús ya no está y el Espíritu no ha descendido todavía, parece la persona más apropiada para llenar de alguna forma estas dos presencias en un momento de recuerdo y de espera.


        De recuerdo porque María es memoria viviente de Cristo, de su vida desde el principio, de sus palabras. Su presencia materna habla de Él en todo. 


	Y de espera porque la Virgen María, que ha recibido el Espíritu Santo en plenitud, se convierte en la garantía y la esperanza del cumplimiento de la promesa de Jesús.


Juan Pablo II habla en la Encíclica Redemptoris Mater, en el número 26, de tal presencia en medio de los discípulos de Jesús como singular testigo del misterio de Cristo. Su papel materno en este tiempo es evidente.











María, la llena de gracia, es la llena del Espíritu Santo


Y entrando, le dijo: Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo. Lucas 1, 28






























































María


	1. Fue dócil ante la presencia del Espíritu Santo. 


¿Lo somos nosotros aturdidos por tantos ruidos que nos impiden escuchar el rumor de Dios? 


	2. Cooperó con lo que el Espíritu le sugirió. 


¿Por qué nos cuesta tan poco salir de nosotros mismos para lo inmediato y, por otro lado, tanto para las cosas de Dios? 


	3. Estuvo unida a los primeros pasos de la vida de los apóstoles. Esperaba la irrupción del Espíritu Santo. 


¿Cómo vivimos nuestra confianza y cercanía con los pastores de hoy? 


	4. Estuvo delicadamente unida al Espíritu Santo. Tan unida que, con razón, la llamamos “Esposa del Espíritu Santo” 


¿Cómo vivimos nuestra relación con el Espíritu? ¿Sigue siendo el gran desconocido de nuestra vida cristiana? 


	5. María esperaba, la venida del Espíritu Santo, junto a los Apóstoles. 


¿Es María un signo de esperanza para nuestra fe? 


¿La ponemos en el lugar que le corresponde? 


¿Le tributamos un culto centrado y abocado a descubrir la presencia de Jesús? 


	6. María, recibió al Espíritu Santo, para ser la Madre del Señor. “La cubrió con su sombra”











